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En las últimas décadas del siglo XX, en todo el
mundo, las asociaciones voluntarias han visto
multiplicar el número de sus miembros, la cuantía
de sus recursos, el abanico de sus actividades y el
alcance de su influencia. Hoy, constituyen un
elemento fundamental del nuevo orden mundial,
junto con una economía global, una red de leyes y
reglas de juego a escala planetaria y los atisbos de
un sistema de gobernación internacional. Y la
pregunta es, ¿en qué medida debemos ver esta
emergencia de una sociedad civil internacional con
esperanza, o con preocupación?

Mi intervención constará de tres partes*. En la
primera, aludiré a las causas de este fenómeno
emergente. En la segunda, daré constancia de su
importancia y de su modus operandi. En la tercera,
sugeriré las oportunidades y los riesgos (es decir,
los motivos de esperanza o de preocupación) asocia-
dos a él, bajo la forma de una serie de disyuntivas.

1. Las causas del crecimiento de las asociaciones
voluntarias

Hoy día el mundo de las asociaciones voluntarias
recibe nombres muy diversos. Se le puede llamar
”tercer sector”, “organizaciones no gubernamentales
y no lucrativas”, “organizaciones no gubernamenta-
les”; o cabe referirse a ellas por el acrónimo de esta
última expresión: ONGs. También se les llama, a
veces, “sociedad civil”. En este caso, conviene
distinguir el uso restringido del término (referido,
en esta ocasión, a las asociaciones voluntarias) de
un uso más amplio y, en cierto modo, más tradicio-
nal. La cuestión es relevante a la hora de entender
las causas del crecimiento del fenómeno que nos
ocupa; ya que este crecimiento es parte de un
fenómeno más general de desarrollo de la economía
de mercado, la democracia liberal y una cultura
mixta de individualismo, atención a los asuntos
cívicos y tolerancia a lo largo de varios siglos, que
ha experimentado un singular impulso en estos
últimos años.

En su concepción original, la sociedad civil, tal
como la pergeñaron los ilustrados escoceses y otros
escritores de los siglos XVII y XVIII, es un comple-
jo institucional formado por un sistema político
representativo (que se acabará convirtiendo en
nuestra democracia liberal), una economía de
mercado, the rule of law, un espacio público y last
but not least el tejido de asociaciones voluntarias
que es el objeto, aquí, de nuestro interés.

Desde esta perspectiva, hoy se está cerrando un
ciclo de varios siglos: de entre tres siglos y dos
siglos y medio (según que la hagamos arrancar del
la”revolución gloriosa” inglesa de 1688 o de la
consolidación de la mezcla de instituciones parla-
mentarias, transformaciones socioeconómicas y
cambios culturales de mediados del siglo XVIII),
que termina en torno a la “gran revolución” de
1989. Entre medias, hay una experiencia muy
dramática, en la que la realización del modelo
normativo de “sociedad civil” o “civilizada” es sólo
aproximada. En el siglo XIX aparece un orden
semi-liberal en muchas sociedades occidentales. Ese
orden de libertad “a medias” supera penosamente
las turbulencias del período de entre-guerras, el reto
del totalitarismo nazi y fascista en los años cuarenta,
y debe vivir un período de tensión radical con el
totalitarismo comunista a lo largo de medio siglo.
En esta segunda mitad del siglo XX se asiste, sin
embargo, al despliegue de varios fenómenos inter-
relacionados que suponen la difusión de cuatro
elementos cruciales del modelo de la sociedad civil
(en sentido amplio) a escala mundial.

El primero es una expansión de la economía de
mercado a escala planetaria: una “segunda globali-
zación” que repite y amplifica la que tuvo lugar
entre mediados del siglo XIX y la primera guerra
mundial. El segundo es la difusión del modelo
político de la democracia liberal. Aquí el término
decisivo es el adjetivo “liberal”, que implica la
sumisión de la autoridad a la ley y una cultura
política que hace hincapié en los derechos humanos
y los derechos civiles (incluidos los derechos
económicos) frente a una autoridad democrática
ilimitada. Esta difusión tiene lugar gradualmente,
pero se acelera a partir de los años setenta (en el sur
de Europa, Iberoamérica, el extremo oriente, y los
países del centro y el este de Europa). El tercero es
la expansión de un cuasi-sistema de gobernación
(governance) mundial, con un grado de eficacia
entre medio y bajo según las materias, basado en
una red de normas y reglas de conducta, cuyo
cumplimiento es vigilado y eventualmente sancio-
nado por una variedad de focos de autoridad pública
o cuasi-pública, entre los que se encuentran las
Naciones Unidas, así como multitud de organismos
internacionales, agencias con un estatuto jurídico
híbrido entre público y privado, coaliciones de
estados en torno a estados líderes o hegemónicos
(como la OTAN), y arreglos débilmente institucio-
nalizados entre coaliciones de países cuya significa-
ción es poco más que simbólica (“las cumbres
mundiales”). El cuarto es un incremento sustancial
del volumen y la velocidad de transmisión de la
información a todo lo ancho del planeta, gracias a
innovaciones técnicas que a su vez, impulsan la
globalización de la economía, la difusión de las

*Este texto fue presentado en las II Jornadas Empre-
sariales Portuguesas celebradas en Vidago los días 19 a
21 de octubre de 2000
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instituciones políticas de carácter democrático-
liberal, y el incremento de la densidad de las redes
de reglas de conducta y de la relevancia de los
organismos aparentemente responsables de vigilar
y sancionar su cumplimiento.

Después de 1989, todos estos fenómenos reciben
un impulso mayor, y lo hacen en el marco de una
ausencia de tensión con un antagonista que había
capturado una parte sustancial de la imaginación
colectiva desde el final de la primera guerra mun-
dial: un antagonista definido por un modelo de
sociedad colectivista e iliberal, que pudo parecer
una alternativa plausible al modelo liberal. En
ausencia de un antagonista, lo que queda y se resiste
a la difusión de aquellos fenómenos suele ser visto
en occidente (de manera un poco simplista) como
algo que, o bien se mantiene provisionalmente, pero
se espera que acabará cediendo (el caso de China),
o bien es una variante singular de ese mismo orden,
por mucho que utilice un lenguaje desafiante y
pretenda ser una alternativa a aquel orden liberal
(algunos países autoritarios del sudeste asiático), o
bien se ignora o se comprende a medias pero, en el
fondo, se le concede una importancia marginal
(como sucede con los países islámicos, a quienes los
países occidentales suelen conceder una relevancia
local y una atención intermitente).

El aumento actual de la importancia del objeto
de nuestra discusión, la sociedad civil de las asocia-
ciones voluntarias, ha venido de la mano de la
expansión de la sociedades civil en su sentido más
amplio. Estas asociaciones (a veces en su forma
menos institucionalizada de movimientos sociales)
no han surgido aisladamente, por su cuenta, sino
como piezas de aquel conjunto, y su desarrollo ha
sido decisivamente estimulado por el de los elemen-
tos que acabo de mencionar, a los cuales, a su vez,
han reforzado. En realidad, los mismos factores que
explican el avance de la sociedad civil en su sentido
amplio, explican el de las asociaciones voluntarias.

a) La economía

La segunda globalización de la economía, al
aparecer en un contexto de dificultad es para el
sistema de estados nacionales y de debilidad relativa
de los organismos internacionales, parece operar en
el vacío de un sistema de gobernación mundial. En
estas circunstancias, la situación parece requerir un
contrapeso a las corporaciones transnacionales (que
han pasado de ser unas 7.000 en 1970 a unas 53.000
en1999) bajo forma de asociaciones diversas de
consumidores, ecologistas y otras semejantes. En
otras palabras, la expansión de la economía de
mercado a escala mundial suscita el crecimiento de
las asociaciones voluntarias de modos varios.

Algunos son indirectos. Algunas asociaciones
surgen precisamente para resistir lo que se percibe
como usos irrazonables o abusos de poder por parte
de las empresas: tales son los sindicatos, las asocia-
ciones de consumidores o de ecologistas, por ejem-
plo.

Otros impulsos al asociacionismo responden a la
lógica interna del funcionamiento de las empresas.
Si los pequeños accionistas pretenden protegerse
contra las consecuencias potencialmente negativas
de una alianza de la dirección de las empresas con
los grandes accionistas de éstas, pueden formar
asociaciones de accionistas minoritarios. Otras
veces, los empresarios forman asociaciones empre-
sariales para agregar sus intereses de cara a negocia-
ciones con los sindicatos o los poderes públicos; y
las asociaciones de profesionales tratan de acomo-
dar los intereses de los empresarios singulares que
son los profesionales otrora llamados liberales.

En términos generales, el mundo empresarial
está hoy implicado en cambios organizativos pro-
fundos que, en general, tienden a aumentar la
cantidad de información que tienen que comunicar
a los mercados, las autoridades reguladoras y el
público. En buena medida por ello mismo, aquel
mundo vive un aumento del grado de accountability
o responsabilidad de la dirección de la empresa, en
primer lugar ante los propios accionistas, y, en
segundo lugar, ante un mundo diverso de stakehol-
ders (empleados, clientes, proveedores, comunidad
local de referencia, por ejemplo).

Junto a estos modos directos e indirectos, la
economía de mercado, por su propia naturaleza,
ejerce presiones sistémicas sobre la vida social que
favorecen la multiplicidad de las asociaciones
voluntarias. Aquí cabe observar que mi argumenta-
ción contradice la de quienes estiman que la econo-
mía de mercado favorece más bien la atomización
de la sociedad.

La economía de mercado genera individualismo
en el sentido de generar la disposición en las gentes
a pensar y decidir por su cuenta, y ésta es, justamen-
te, la condición previa para que puedan formarse
asociaciones que sean “voluntarias”, es decir, que
no sean redes familiares o corporaciones de obliga-
da pertenencia. En las asociaciones voluntarias se
entra y se sale libremente, y necesitan por tanto la
difusión previa de las capacidades de reflexión y
decisión personal del individualismo cognitivo y
moral, favorecido por la economía de mercado. No
es de extrañar, por tanto, que el desarrollo de la
economía de mercado venga acompañado de una
cultura individualista que se expresa bajo formas
variadísimas, incluyendo las del no-conformismo
religioso, la innovación científica y artística, o la



3

difusión del “empresariado social” que se traduce en
la proliferación de fundaciones, sectas, entidades
filantrópicas, órdenes religiosas, y otras asociacio-
nes. Lo de menos, a los efectos de este argumento,
es que la ideología explícita de todas estas empresas
sociales pueda ser a-capitalista o anti-capitalista; lo
relevante es que surge del humus de una sociedad y
una cultura que fomenta el asociacionismo volunta-
rio, que, como tal, tiene que apelar a la voluntad
libre de sus adherentes, y les motiva mostrándoles
que la mejor manera de realizarse ellos mismos
(conseguir su felicidad o alcanzar su salvación
personal) consiste en dedicar su energía a causas
altruistas.

b) Otras causas socioculturales y sociopolíticas

En general, ha aumentado la capacidad de
intervención de las asociaciones gracias, por una
parte, al aumento del volumen de la información
disponible, a bajo coste, rápidamente, y con la
ayuda de la capacidad de interpretación y análisis de
un mundo de expertos y profesionales relativamente
independientes; y, por otra, al incremento gradual
del nivel de educación básica de las gentes, que
hace a las asociaciones más capaces de incorporar
esta expertise a sus actividades.

También ha aumentado la motivación para
intervenir, porque, los desarrollos anteriores llevan
implícitas una cultura favorable a la difusión del
poder, y una conciencia universal que hace a mu-
chas gentes sensibles al problema de los global
commons: el clima, la biodiversidad, la contamina-
ción, las hambrunas, las pandemias, las fuentes de
energía no renovales, los derechos humanos. Al-
guien tiene que preocuparse y ocuparse de esto, y
muchos piensan que no lo harán por sí solos ni los
mercados ni los estados ni los organismos interna-
cionales.

En el desarrollo de la capacidad de intervención
y la motivación para intervenir han desempeñado un
papel fundamental dos tipos de agentes culturales.
El más importante es probablemente el de las
iglesias. El ejemplo de la iglesia católica en Polonia
es paradigmático. Sin su presencia, no habría sido
imaginable el movimiento de Solidaridad. Fenóme-
nos de índole menor, como las disidencias en el
seno de los partidas marxistas locales, han tenido
lugar en todos los países socialistas; y han desempe-
ñado un papel en las transiciones democráticas de
sus respectivos países. Pero sólo en Polonia hubo un
movimiento de masas prácticamente ininterrumpido
desde mediados de los años setenta hasta finales de
los ochenta. Ello se debió, sobre todo, al arraigo del
movimiento social en una tradición y una red
organizativa como las que la iglesia católica polaca

había conseguido mantener durante varias genera-
ciones. Las visitas de Juan Pablo II fueron un factor
decisivo en el curso de los acontecimientos precisa-
mente porque representaba la culminación de una
larga trayectoria de organización autónoma, resis-
tencia a la autoridad pública secular, articulación de
un mensaje alternativo y propuesta de un modelo de
sociedad.

Otro agente importante es el de los intelectuales
en la medida en la que son capaces de cumplir una
función de civilización de los conflictos, y facilitan
la formación de un espacio público al tiempo que
ayudan a mejorar la capacidad organizativa de las
gentes, y a articular los objetivos estratégicos y
tácticos de las asociaciones en cuestión (como
ocurrió en la propia Polonia con la organización
KOR y otras similares).

Asimismo, los organismos internacionales
mismos son depositarios de una “autoridad blanda”
y se benefician de la difusión de regímenes interna-
cionales variados a lo largo de décadas, lo que ha
supuesto un aumento considerable de la soft law.
Esta tradición se ha intensificado recientemente,
como muestra el ejemplo de las intervenciones del
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas por
cuenta de las poblaciones civiles. Hay que tener en
cuenta que estos organismos tienen unas bases de
legitimidad y de responsabilidad inciertas, lo cual a
sus dirigentes muy sensibles a la opinión pública, y
ansiosos de justificarse mediante estrategias de
cooptación de las ONGs (un ejemplo reciente a este
respecto es el del Banco Mundial).

Muchos estados nacionales o pluri-nacionales
están en un proceso de convertirse también, muchos
de ellos, en autoridades blandas, algunos por estar
cediendo poder a instancias sub-estatales, otros
porque están poniendo en común su soberanía con
la de otros estados en autoridades regionales (como
es el caso de la Unión Europea), otros muchos, por
estar delegando su autoridad en agencias guberna-
mentales independientes o autónomas, y todos
porque están facilitando el acceso de la ciudadanía
al espacio público. En particular, las transiciones
democráticas en diversas partes del mundo han
traído consigo nuevos regímenes políticos que
estimulan la participación ciudadana, a través de
una variedad de organizaciones, incluidos los
partidos políticos, y facilitan el desarrollo asociati-
vo.

2. Importancia y modus operandi

a) El crecimiento de las ONGs.

Probablemente hay ahora 2 millones de ONGs
en Estados Unidos (EE.UU.), y no sabemos a
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ciencia cierta cuántos millones en el mundo. Hay
quien estima que hay un millón en la India. Operan
en los campos más variados, pero sobre todo en
temas relacionados con la sanidad, la educación y la
asistencia social en un sentido amplio. También en
otros campos; y así, por ejemplo, las organizaciones
dedicadas al medio ambiente en el mundo pueden
alcanzar la cifra de 100.000.

Sus recursos son considerables. Según un estudio
de Lester Salamon y otros, referido a veintidós
países en 1995, el tercer sector habría realizado un
gasto del orden de 1,1 billones de dólares, ocupado
a 19 millones de trabajadores y utilizado 10 millo-
nes de voluntarios. Muchísimas son locales, muchas
nacionales, pero también hay, cada vez más, ONGs
de ámbito internacional. Aunque muchos tienen una
historia antigua, la mayor parte son recientes: la
mitad de las que operan en la Unión Europea (UE),
por ejemplo, son de la última década. De hecho, su
importancia es creciente, y están pasando de que se
les reconozca un papel marginal o complementario,
a que se les entienda como una parte sustancial del
sistema de salud, de educación, de ayuda social
local, nacional e internacional.

Un ejemplo es lo que ocurre en Bangladesh,
donde es más probable que un niño aprensa a leer y
escribir gracias a alguna de las 5.000 ONGs que al
sistema público escolar. Otro ejemplo, en el propio
Bangladesh, es el del Grameen Bank que se ha
especializado en micro-créditos, con una eficacia tal
que algunos consideran que esta experiencia está
obligando a repensar los programas de desarrollo
local en países semi-desarrollados.

Abundan los ejemplos notables. El éxito de la
campaña anti-minas terrestres fue el resultado de
una cooperación entre ONGs interesadas en el tema
(con el apoyo de personalidades notorias como la
difunta Princesa Diana de Gales), y el gobierno
canadiense, que abocó a un tratado de prohibición
de producción, uso, transferencia y almacenaje de
minas terrestres en 1999. La ASOC o coalición de
ONGs de la Antarctic and Southern Ocean Coali-
tion consiguió convertir la Antártida en un parque
natural, en 1991, y desbarató los planes para su
explotación minera (que ya habían dado lugar a la
aprobación del tratado correspondiente, sólo ya
pendiente de ratificación por los estados).

Cabe incluir entre estos ejemplos, el del éxito de
las redes internacionales de asociaciones de dere-
chos humanos, que dieron lugar a los Helsinki
Human Rights Watch, que desempeñaron un papel
prominente en la crisis del socialismo real en la
Europa del centro y del este en los años ochenta.
También los que han vigilado el desarrollo de los
acontecimientos en Timor Oriental, lo cual ha

culminado en las elecciones recientes y en el proce-
so de independencia de Indonesia, que había invadi-
do esa región en 1975.

También se puede incluir entre las demostracio-
nes de eficacia de este mundo de las ONGs a escala
mundial su capacidad para imponer un acuerdo
sobre el medio ambiente en Río de Janeiro en 1992,
y, en cierto modo, su capacidad de disrupción de las
conversaciones de la Organización Mundial de
Comercio (OMC) en Seattle en 1999.

b) Los modos de actuar de las ONGs y de contribuir
al espacio público

Las ONGs pueden dedicarse a ofrecer servicios
o a hacer campañas y promover agendas de actua-
ciones políticas y sociales, o ambas cosas a la vez.
En tanto que oferentes de servicios, ejercen activi-
dades de educación, sanidad, ayuda asistencial u
otras muchas. Pueden ser grandes universidades y
hospitales americanos sin ánimo de lucro, que
forman buena parte del núcleo duro del sistema de
investigación, educación superior y medicina
curativa de gran calidad de EE.UU., por ejemplo. O
pueden ser instituciones financieras a caballo entre
las lucrativas y las no lucrativas, como el Grameen
Bank antes mencionado, o las cajas de ahorro, cuyo
discurso de justificación típico para el carácter
original de su naturaleza jurídica y su aceptabilidad
social es el de que incorporan al sistema financiero
a grandes segmentos de la población que, de otro
modo, hubieran quedado excluidos de él. De hecho,
como señalan Salamon y sus colaboradores uno de
los problemas actuales de las instituciones del tercer
sector en USA es la de que, habiendo sido muy
dependientes de subsidios públicos durante mucho
tiempo, los recientes recortes fiscales les ha impul-
sado a financiarse más a través del cobro de los
servicios que prestan. Esto, a su vez, les ha introdu-
cido en un terreno de competencia con las empresas
lucrativas, alertadas sobre la rentabilidad potencial
de esas actividades, empresas que cuentan con
mejor acceso al mercado de capitales, suelen ser
más eficientes, y pueden atraer a más y mejores
profesionales y expertos.

Ahora bien, en tanto que se dedican a hacer
campañas políticas, lo que hacen es entrar en el
espacio público y operar en él. Sus actividades, en
este caso, son las de elaborar o difundir ideas,
analizarlas y construir los discursos de justificación
o de denuncia correspondientes, estigmatizar a los
adversarios (por ejemplo, fijando sus ataques a
empresas como Nike, Nestlé o Monsanto, la última
por lo que se refiere al uso de transgénicos en los
productos alimenticios destinados a los niños),
recompensar a sus aliados o a quienes llegan a
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acuerdos con ellos mediante diversos mecanismos
(como por ejemplo, el mecanismo de acreditación
de “productos aceptables desde un punto de vista
ecológico, etc.), movilizar a sus simpatizantes y la
opinión pública en general, tratar de influir en la
agenda de debates públicos y políticas públicas,
influir en la elaboración de las normas y la decisión
de las políticas, vigilar la aplicación de unas y otras,
suscitar apoyos a unas y otras.

Su manera de operar en el espacio público hace
un uso intenso y generalizado de los sistemas de
información y comunicación (y se ha beneficiado
sustancialmente del desarrollo de las tecnologías de
la información), y de la manipulación o la com-
prensión de los medios de comunicación, y de la
vulnerabilidad de los diversos segmentos de la clase
política (diputados necesitados de reelección,
partidos deseosos de llegar al poder mediante
coaliciones con ecologistas, por ejemplo, etc.). En
general, su modus operandi es descentralizado,
propio de una guerra de guerrillas, con una enorme
movilidad, y gran capacidad para concentrar la
energía en un punto dado en un momento dado: es
la swarm strategy que ha dado tan buenos resulta-
dos en diversas ocasiones, por ejemplo, en la
reunión de la OMC en Seattle en 1999.

c) Ambigüedad del carácter de la intervención de
las ONGs en el espacio público

Un problema con las ONGs puede ser el que se
desprende de la dependencia de muchos de sus
líderes y activistas respecto a una tradición progre-
sista semi-colectivista e iliberal. No en vano muchos
de ellos son antiguos clérigos o militantes de las
organizaciones de izquierda, que creen haber encon-
trado en este terreno la oportunidad que perdieron
en los partidos políticos, de expresar sus sentimien-
tos hostiles a la economía de mercado, y al indivi-
dualismo moral (es decir, al principio de la autode-
terminación personal en materia de elegir las pro-
pias creencias, decisiones y compromisos sobre
todo lo divino y lo humano, y a la actuación en
consecuencia).

Pero la manera de entender la sociedad civil de
las asociaciones voluntarias es muy distinta si se
adopta la posición de un Alexis de Tocqueville, que
las ve como parte de un orden liberal, que si se
adopta la de un Antonio Gramsci, que las ve como
un terreno de lucha para la subversión de un orden
liberal; y, en este sentido, el recuerdo de lo ocurrido
en Polonia en los años ochenta y noventa nos puede
ser de utilidad. Marxistas y clérigos semi-colectivis-
tas (independientemente de que se auto-perciban
como revolucionarios o como conservadores)
pueden ser, cada uno a su modo, “gramscianos”:

todos ellos conciben a la sociedad civil como el
terreno de elección para su prédica, y para la
realización de una u otra variante de sus utopías
iliberales.

A propósito de lo ocurrido en Seattle, se ha
podido observar que algunas ONGs comparten un
discurso que justifica la hostilidad contra el desarro-
llo del comercio mundial, y que se basa, a su vez:
(a) en un discurso de anti-dumping social sin base
de evidencia empírica suficiente, puesto que los
argumentos sobre la caída de los salarios de los no-
cualificados en los países avanzados por razón de la
competencia de los países del tercer mundo son
espurios; (b) en un discurso de anti-dumping
ecológico sin base suficiente, puesto que sus argu-
mentos no hacen justicia a la tendencia al alza de los
standards ambientales en general, ni al problema de
los trade-offs entre diversas preferencias de cada
uno de los países en cuestión; (c) en un discurso
sobre los peligros de los movimientos de capitales
a corto plazo, en parte razonable porque presiona
por una mayor transparencia de estos mercados, en
parte demagógico; (d) en un discurso de aumento de
pobreza ligado a comercio mundial que es falaz, y
que omite considerar la evolución de índices de
desarrollo humano que combinan renta, educación
y esperanza de vida; y (e) en un discurso que omite
sistemáticamente la conexión establecida empírica-
mente entre libertad económica y crecimiento
económico. Es decir, en el discurso de las ONGs de
Seattle parecen darse, junto con otros componentes,
los propios de un discurso anti-mercado y anti-
autoridad pública civil que supondrían una apela-
ción a la emergencia de un gobierno mundial inci-
vil.

3. Oportunidades de civilidad y peligros de
incivilidad

Si se adopta el punto de vista normativo que
considera la sociedad civil en su sentido más amplio
y tradicional como un orden social (de libertad)
deseable, y si se adopta una perspectiva práctica
para determinar las acciones políticas y sociales
(prácticas) correspondientes al objetivo de mantener
o consolidar ese orden social, en este caso, hemos
de buscar un criterio para saber qué debemos hacer
o conviene que hagamos con la sociedad civil de las
asociaciones voluntarias en las circunstancias
actuales. El criterio es el de que conviene hacer de
modo que las asociaciones voluntarias contribuyan
al desarrollo de un orden de libertad dentro de cada
país y a escala planetaria. Ello tiene implicaciones
en el tipo de globalización de la economía de
mercado y de governance mundial, y la difusión de
la democracia liberal en el mundo, de las reglas
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propias de the rule of law, de culturas políticas
propias de nacionalismos cívicos, etc.

Por ello, conviene examinar las luces y las
sombras de las asociaciones estando atentos a la
doble posibilidad de que sean civiles o inciviles, y
alertas ante el peligro de que algunas o muchas de
ellos sean inciviles, o se conviertan en tales. A
continuación contrastaré estas dos posibilidades con
referencia a una serie de aspectos que tienen que ver
con la autoridad pública y la política, el mercado, el
espacio público, y las disposiciones (morales y
cognitivas) de los individuos que componen la
sociedad. El formato de mi presentación, es decir, el
contraste entre las dos posibilidades, tiene por
objeto subrayar que estamos hablando de una
historia abierta o indeterminada, en la que el curso
de los acontecimientos depende, en último término,
de las decisiones libres de los agentes en cuestión.

a) Limitación o extensión del poder del estado

La posibilidad civil de las asociaciones con
relación al modo de funcionar del estado y la autori-
dad pública reside en su potencialidad para reforzar
la accountability o responsabilidad de aquélla ante
los ciudadanos. La voz de las asociaciones puede
ser una voz de exigencia de responsabilidades, de
impulso para que las autoridades se sometan al
escrutinio público y, en última instancia, al imperio
de la ley.

En cambio, su posibilidad incivil radica en la
proclividad de muchas asociaciones a establecer una
alianza non sancta con el estado, a vivir de sus
subvenciones, a comprometerse en una estrategia de
demandas al estado para que satisfaga sus necesida-
des mediante la expansión de los servicios guberna-
mentales correspondientes y la ampliación consi-
guiente del estado del bienestar y del gasto social.
Se llega así a formar un bloque de “intereses crea-
dos” y una coalición sociopolítica de funcionarios,
determinados partidos políticos y asociaciones
favorable a la expansión estatal (como ocurre en
algunos países escandinavos, o en EE.UU. en
relación con el sistema educativo básico).

b) Justa valoración de la política o su sobrevalora-
ción

La posibilidad civil de las asociaciones volunta-
rias en lo que se refiere a la experiencia de la políti-
ca radica, por una parte, en su potencia para reducir
la importancia relativa de esta actividad a la hora de
resolver los problemas de la comunidad, porque la
actuación misma de estas asociaciones demuestre su
capacidad para resolver muchos de ellos sin recurrir

a las autoridades públicas, o recurriendo a ellas de
un modo marginal, o de un modo que implica
diálogo, negociación y corresponsabilidad. Por otra
parte, la posibilidad civil de las asociaciones radica
en que la solución de los problemas quede pendien-
te de la actividad no de las asociaciones mismas
sino de las familias y los individuos de la sociedad,
actuando de manera coordinada de forma espontá-
nea.

La posibilidad incivil radica, por el contrario, en
que las asociaciones se sitúen en el ámbito de
influencia de los partidos y las asociaciones domi-
nadas de forma directa o indirecta por la clase
política, o las autoridades públicas, y de la impor-
tancia acordada a esa actividad; o se sitúen en un
terreno de continua negociación con la clase política
o la autoridad pública con vistas a acuerdos que
luego sean impuestos al resto de la sociedad. Ambos
tipos de actuaciones implican una expansión del
ámbito de la política y de la importancia dada a ésta.

c) Complemento del mercado u hostilidad al merca-
do

Las posibilidades inciviles han ido quedando de
manifiesto en los últimos años, y a ellas he aludido
ya a propósito de la reunión de la OMC en Seattle.
El discurso y la estrategia anti-mercado de una parte
de los activistas de las ONGs puede ir a más. Pero
no tiene por qué ser así. En realidad, conviene estar
mucho más atento a la posibilidad civil de que las
asociaciones limiten efectivamente determinadas
desviaciones patológicas de los propios mercados.
Las agrupaciones de accionistas minoritarias pueden
ejercer cierta vigilancia o control sobre las colusio-
nes entre accionistas mayoritarios y la dirección de
las empresas que puedan perjudicar los intereses de
esos accionistas minoritarios o de la corporación
como tal, y ello lo pueden hacer en convergencia
con los consejeros llamados independientes. Las
asociaciones de consumidores, de ecologistas, los
sindicatos: todas estas asociaciones pueden ejercer
actividades útiles para el mejor funcionamiento de
la economía de mercado. Que lo hagan o no depen-
de de múltiples circunstancias en las que no puedo
entrar ahora. Me basta con señalar la posibilidad, y
con señalar que la realización efectiva de esa posibi-
lidad, en determinadas circunstancias, está amplia-
mente documentada en numerosas instancia de la
vida económica desde hace mucho tiempo.

Las asociaciones pueden entrar en relaciones de
colaboración o cooperación con las empresas para
la acreditación de sus actividades, o para la preven-
ción de problemas relacionados con la implementa-
ción de las estrategias corporativas. La relación
entre las organizaciones lucrativas y las no lucrati-
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vas puede enriquecer la diversidad de las formas
organizativas de las empresas económicas, como
ocurre con las cajas de ahorro, las fundaciones
implicadas directa o indirectamente en actividades
productivas o de distribución, las cooperativas, etc.

d) Enriquecimiento o empobrecimiento del espacio
público

Por un lado, la presencia de asociaciones con
intereses relativamente precisos y muy motivadas,
con acceso a una expertise profesional y capaces de
movilizar a amplios segmentos de la sociedad puede
enriquecer la conversación sobre los asuntos públi-
cos. Primero, puede extender el ámbito de la discu-
sión: las personas implicadas, los temas. Segundo,
puede mejorar el grado de publicidad de la conver-
sación misma.

Por otro lado, cabe la posibilidad contraria de
que se contamine el espacio público con una dosis
exagerada de moralismo ideológico (del discurso
“políticamente correcto”) que no corresponda con
una moral vivida responsable (como ocurre, en
parte, con las asociaciones humanitarias que supues-
tamente defienden los intereses del tercer mundo o
de los inmigrantes..., y que pueden estar lideradas
por activistas de clases medias-altas que envían a
sus hijos a escuelas donde no hay inmigrantes,
viven en barrios donde no hay inmigrantes, tienen
puestos de trabajo que no están amenazados por la
competencia de los inmigrantes, etc. etc...). Ello
puede combinarse con una estrechez de intereses y
de horizontes, que suelen ser típicos de movimien-
tos sociales dedicados a una única cuestión concreta
(single issue movements).

Los dos elementos, el moralismo y la estrechez
de horizontes, pueden ser potenciados por una
alianza non sancta con unos medios de comunica-
ción proclives a sobredramatizar los acontecimien-
tos, y llevados por profesionales que a su vez sean
“moralistas” y “estrechos” (y otrosí: superficiales,
manipuladores o manipulables, y que a su vez estén
en alianza non sancta con determinados partidos
políticos, etc.).

e) Altruismo o falso altruismo

Por un lado, cabe el desarrollo de un capital
social que sea primero un capital social-familia, y se
combine después con un capital social vinculado a
conjuntos más extensos de interrelaciones sociales.
Se iría así ampliando el gradiante de solidaridad de
los individuos, lo que es indispensable para que sus
sentimientos nacionales adopten la forma de un
patriotismo civil, para que participen en órdenes

extensos tales como los propios de la economía de
mercado, y para que lleguen a implicarse en lo que
podríamos llamar la “conversación de la humani-
dad”. Las asociaciones, en la medida en la que ellas
mismas son, por dentro, asociaciones civiles, no
dominadas por una clique u oligarquía de manipula-
dores, pueden fomentar el desarrollo de sentimien-
tos altruistas o de capacidades sociales compatibles
con esta participación en todos estos órdenes socia-
les más amplios.

La posibilidad contraria, incivil, estriba en el
desarrollo de sentimientos “sectarios” vinculados a
la falta de respeto por la ley como garantía de un
orden de convivencia, y a la participación en movi-
mientos sociales orientados a la realización de
estrategias totalitarias, nacionalistas-inciviles,
terroristas, integristas, predatorias...También en el
fomento y el entretenimiento del falso altruismo del
moralismo ideológico, que se contenta con un
“amor al lejano” superficial (la expresión de unas
afirmaciones correctas y el envío de un cheque...),
y no corresponde con una moral vivida.

f) Razón práctica (y crítica) o constructivismo
(dogmático)

Por una parte, las asociaciones pueden ayudar a
desarrollar las sugerencias y las implicaciones de
tradiciones sociales razonables, y al ejercicio de una
racionalidad práctica prudente por parte de capas
cada vez más amplias d ela población. Pueden
realizar una labor de empowerment de las masas de
la sociedad. Pueden ayudar a corroborar las prácti-
cas del sentido común de las gentes, y reforzar su
confianza en sí mismas y en su capacidad de juicio;
y ayudarlas a así a defenderse de los intermediarios
culturales y políticos: los manipuladores y los
ergotistas de las clases medias y medias-bajas y
medias-altas que pretenden liderarlas, y las ofrecen
“programas” e “ideologías”.

Por otra parte, las asociaciones pueden promo-
cionar justamente estos “programas” e “ideologías”
de los “elementos conscientes”, los “misioneros”,
los líderes que se presentan ante las gentes comunes
y ordinarias como carismáticos, los expertos.

g) Individualismo o anti-individualismo

Las asociaciones pueden empower a los indivi-
duos en tanto que individuos, es decir, a desarrollar
su proclividad a pensar y tomar decisiones por su
cuenta, en función de sus creencias y sus preferen-
cias propias, y a encontrar motivos de gusto y de
satisfacción por hacerlo así.
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Pero también puede ocurrir todo lo contrario.
Que las asociaciones acostumbren a las gentes a ser
encuadradas, movilizadas y domesticadas; a que
desarrollen una proclividad a no tomar decisiones;
a que desarrollen una intolerancia con sus adversa-
rios, o quienes no comparten sus propias posiciones.

Todo esto, combinado con la sobrevaloración de
la política (y la infravaloración de los mercados),
puede empujar en la dirección de una democracia
ilimitada y totalitaria, y, al final, de un totalitarismo
tout court con el apoyo de un tejido social de
movimientos sociales. Conocemos estos movimien-
tos sociales: brazo en alto, puño en alto, moviéndo-
se rítmicamente, recitando slogans, etc., y con un
despliegue de capital social incivil de intensidad
enorme.

Estos movimientos reúnen, por una parte, un alto
grado de altruismo o solidaridad con los compañe-
ros, confianza en los jefes y en las instituciones
vigentes, y respeto por la ley positiva entendida
como el mandato del legislador del momento, y, por
otra, un alto grado de hostilidad hacia los extraños,
a los que se puede censurar, expoliar, exilar, encar-
celar, asesinar, incinerar, borrar de la memoria, etc.

Finale: Cómo el tejido asociativo puede educar a
las gentes para la libertad

En general, no es fácil educar a las gentes para la
libertad, como atestigua ampliamente la historia. El
valor de la libertad es supremo sólo para aquellos
individuos que tienen o desarrollan el gusto y el
deseo de ser libres, y la inclinación a ejercer lo más
posible sus capacidades de autodeterminación. Y la
medida de su valoración de la libertad reside en su
disposición para pagar el precio necesario para
defenderla o mantenerla.

Hay que comprender que, siendo las cosas como
son, para el resto, que no valora tanto la libertad en
sí misma, o que sólo está dispuestos a pagar por ella
un precio mínimo, el argumento de la deseabilidad
de un orden de libertad tiene que hacerse en térmi-
nos instrumentales. Un poco al modo de Hayek
cuando muestra la conveniencia de los órdenes
espontáneos (es decir, un orden de libertad) para
mejorar el crecimiento del conocimiento humano, y
para favorecer la eficacia del sistema económico, de

determinadas formas de cohesión social, y de ciertas
maneras de gobernarse. Un tejido asociativo puede
ser civil y favorecer el orden de libertad bien porque
desarrolle el gusto por la libertad en sí misma, bien
porque establezca una conexión entre la libertad y
la consecución de otros valores, es decir, porque
acostumbre a las gentes a pensar que la libertad
tiene una utilidad extrínseca.

Que las asociaciones sean civiles o inciviles
depende, sobre todo, de cómo se hayan ido hacien-
do efectivamente a lo largo de su historia, larga o
corta, y de qué tradiciones hayan ido incorporando.
No es cuestión de que las autoridades públicas o los
medios de comunicación las cambien por así decirlo
“desde fuera”; ni de que “aprendan unas de otras”
como resultado de un aumento de la comunicación
entre ellas, y del incremento del flujo, el volumen y
la velocidad de transmisión de la información per
se, como si fueran una tabula rasa y procesaran, a
partir de cero, la información que les llega. Por otra
parte, su conducta, como la de cualquier otro orga-
nismo, es sensible a la influencia del medio institu-
cional en el que operan, y, sobre todo, a la de las
disposiciones de los individuos que componen la
sociedad a la que apelan, para que les apoyen o se
incorporen a ellas.

Si el medio institucional es cada vez más el de
una sociedad civil (en su sentido más amplio y
tradicional) tanto a escala local como a escala
planetaria, eso ayudará a “civilizar” a las asociacio-
nes voluntarias. Pero eso no ocurrirá, por así decir-
lo, automáticamente: como consecuencia de la
presión de las instituciones mismas. Hay que recor-
dar que las instituciones no son sujetos de los
verbos de acción, y no “actúan”. Quienes actúan son
los agentes humanos.

De manera que, a la postre, hay que centrar la
atención en la relación entre las instituciones y las
disposiciones de las personas. Si estas disposiciones
se van civilizando, las gentes se irán haciendo
sensibles a aquellas partes de la información circu-
lante en el mundo de hoy que son relevantes o
pertinentes para hacer un uso “civil” de aquélla, y,
en ese sentido (y sólo en ese sentido) serán capaces
de “aprender” del curso de la historia de manera
que, llegado el momento, tomen las decisiones
apropiadas.
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